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¿Los funcionarios peruanos están 
sobre-pagados?' 

1 Javier Herrera2 
IRD-INEI 

RESUMEN 

Se analiza la existencia de una sobre remuneración de los trabajadores del sector 
público peruano con relación a los del sector privado, a partir de un análisis de la 
encuesta ENAHO, la última disponible en materia de empleo. Después de constatar 
que una comparación de los niveles promedio de ingresos daban una amplia dife- 
rencia en favor de los asalariados del sector público, se pone en evidencia que es- 
tas diferencias se debían mayormente a las características particulares de los traba- 
jadores de este sector; en promedio de mayor edad y más calificados que sus 
homólogos del sector privado. El análisis econométrico efectuado confirma los resul- 
tados obtenidos para el Perú con la encuesta LSMS de 1985186 por Stelcner, Van 
der Gaag y Vijverberg en 1988. Los asalariados del sector público reciben una re- 
muneración inferior a los trabajadores del sector privado teniendo las mismas carac- 
terísticas. Otros factores que intervienen en la determinación de los ingresos se pre- 
sentan teniendo tanta o mayor importancia que la de pertenecer al sector público, y 
están mas bien relacionados con la discriminación étnica y a la protección en el em- 
pleo. 

Palabras clave: América Latina, Perú, diferencias salariales públicas-privadas, fun- 
cionarios, sesgo de selección. 

E n momentos que el Presidente Alejandro Toledo asume su mandato, 
el Perú encaraba su cuarto año consecutivo de crisis económica. 

En efecto, las tensiones son grandes y las demandas sociales, hasta 
entonces contenidas, se hacen cada vez más atingentes, mientras que 
las instituciones de Bretton Woods llaman a una gestión prudente de los 
recursos públicos con el propósito de limitar el déficit fiscal heredado de 
la administración anterior. 

'Cómo respetar esta prudencia cuando se tiene como ejes fundamenta- 
les del programa de gobierno la lucha contra la pobreza y la corrupción, 
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el aumento de salarios y el incremento del empleo, aun cuando solo se 
avizore en el corto plazo aumentos en el empleo público? Cómo respe- 
tar las promesas de hacer frente a sus compromisos de la campaña 
electoral cuando justamente una parte del problema y una parte de su 
solución residen -tanto en el espíritu del nuevo gobierno como de los 
líderes de los movimientos sociales- en la creación de empleos públi- 
cos y el aumento de los salarios en este sector. En efecto, los muy ba- 
jos salarios de los funcionarios han sido evocados como una de las 
causas de la c ~ r r u p c i ó n , ~  pero han sido señalados también como los 
responsables del estado de pauperización en que se debate esta pobla- 
ción, es el caso de ciertas categorías de trabajadores públicos. 

'Las alzas de salarios de los funcionarios, prometidas por el actual go- 
bierno, van a corregir una injusticia? o 'van a generar una distorsión 
con respecto a los trabajadores del sector privado que tienen las mis- 
mas características en términos de calificación, experiencia y convertir- 
se así en causas futuras de conflictos sociales? Cualquiera que sea la 
respuesta a esta pregunta, las alzas son inevitables, pues el gobierno 
que necesita mejorar la calidad de la administración pública -aunque 
solo sea para estar en condición de alcanzar sus objetivos- debe com- 
petir con el sector privado con el fin de atraer profesionales calificados 
al ofrecerles remuneraciones atractivas. Aunque, en este caso, se po- 
dría plantear el argumento según el cual la competitividad del sector pri- 
vado podría afectarse si las sobreremuneraciones de un sector público 
pletórico provocara un alza generalizada de costos salariales. Para en- 
tender mejor este problema y tratar de responder a las numerosas 
cuestiones que plantea, es crucial comprender cuáles son los mecanis- 
mos actuales de asignación del trabajo asalariado en el Perú, así como 
responder a la cuestión central sobre la existencia, o no, de una ((ren- 
ta,> positiva (o negativa) relacionada con el empleo público. 

En un primer momento realizaremos un balance de las recomposiciones 
del mercado de trabajo, y las evoluciones de las remuneraciones y el 
empleo público y privado en el Perú. En segundo lugar, examinaremos 
la cuestión de la sobre remuneración de los funcionarios. Una breve re- 
visión de la literatura acerca de la sobre remuneración de los funcionarios 
en los países en vías de desarrollo permitirá de precisar el cuadro analíti- 

3 Van Rijckeghem y Weder (1997). 
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co del estudio y poner en perspectiva los resultados de nuestras estima- 
ciones para el caso peruano. Enseguida, presentaremos los datos de 
base, en particular las diferencias de niveles promedio de remuneracio- 
nes entre los trabajadores urbanos del sector público y los del sector pri- 
vado. Esta información ha sido a menudo considerada como elementos 
que prima facie apoyan la tesis de la sobre remuneración. Estas primeras 
conclusiones serán confrontadas con los resultados obtenidos en el Perú, 
de la estimación de una función de ganancias en la cual se mantienen 
constantes los diversos factores que determinan los ingresos. Daremos 
una atención particular a las diferencias de calificación, de género y de 
experiencia en el trabajo. La aproximación es esencialmente microeconó- 
mica y el estudio propuesto tiene en cuenta posibles sesgos de selec- 
ción, siguiendo la línea de trabajos precedentes (Stelcner, Van der Gaag 
y Vijverberg 1998, 1999). La encuesta de hogares (ENAHO) realizada por 
el Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI) del Perú, en el ter- 
cer trimestre del año 2000, constituye la base empírica del análisis pre- 
sentado. Dicha encuesta está focalizada en las cuestiones de empleo, 
sobre una muestra de 12,000 hogares y 51,700 individuos y es, particular- 
mente, rica en información pertinente para el estudio. 

1. La evolución del mercado de trabajo en el Perú 

En el curso de las tres últimas décadas, el mercado de trabajo ha teni- 
do profundas transformaciones que han sido el fruto de cambios estruc- 
turales de la sociedad y de reformas de la regulación pública del merca- 
do de trabajo. 

La emergencia de una clase media ha estado íntimamente ligada a la 
modernización del aparato estatal y al incremento de su importancia en 
el conjunto de la economía. El esfuerzo de industrialización por substitu- 
ción de importaciones impulsado por el Estado en los años sesenta y 
setenta, así como la extensión del sistema educativo han cambiado la 
composici.ón de la fuerza de trabajo en el lapso de una generación, en 
particular la de los funcionarios. Estos son hoy más educados, más ur- 
banos y sobre todo con reputación de estar mejor pagados que sus ho- 
mólogo~ del sector privado. 

El nuevo impulso data del gobierno clientelista de Alan García (1 985- 
1990), el cual incrementó fuertemente el empleo público y los salarios. 
Esta política denominada ccheterodoxa,, fracasó y, desde 1988, el gobier- 
no provocó una fuerte disminución de las remuneraciones públicas no re- 
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ajustándolas en función de la hiperinflación generada por el financiamien- 
to de enormes déficit públicos con emisión monetaria. Los funcionarios 
fueron, en consecuencia, los primeros sacrificados del programa de esta- 
bilización macroeconómica puesto en marcha para paliar dicha situación. 

El Gobierno de Fujimori, una vez en el poder en 1990, siguió una política 
de ajuste estructural que comportó una fuerte disminución de la interven- 
ción estatal en la economía. La reducción del gastó público conllevó una 
importante reducción del empleo público, revirtiendo la tendencia del go- 
bierno populista precedente. Después de haber aumentado en más de 
130 mil puestos entre 1981 y 1987, el empleo público sufrió una contrac- 
ción de cerca del 40% durante el periodo 1989-1996. Como consecuen- 
cia de las privatizaciones de empresas públicas, las invitaciones al retiro 
mediante primas y otras despedidas menos voluntarias, el Estado perdió 
157 mil asalariados, la mitad entre 1990 y 1991. La participación del em- 
pleo público en la población económicamente activa (PEA) se redujo más 
de la mitad, alcanzando su más bajo nivel (8% solamente), por debajo 
del nivel de 1970, antes de la expansión del aparato estatal, durante el 
gobierno militar del general Juan Velasco Alvarado (1 968-1 975) (Verdera 
1994). El empleo en el sector privado retrocedió ligeramente durante la 
recesión de 1988-1 989, después creció de manera sostenida durante la 
década de los noventa. El crecimiento del empleo concernió casi exclusi- 
vamente a las empresas formales de menos de 60 empleados, así como 
a los profesionales independientes y los trabajadores informales (Saave- 
dra et al. 1998: 30). Mientras que el empleo publico disminuía, el gobier- 
no de Fujimori desreglaba el mercado de trabajo, lo que provocó precari- 
zación del empleo privado y público. Así, en la capital, la proporción de 
empleados estables pasó de 65% en 1989 a 42% en 1994, luego a 23% 
en 1997. Al mismo tiempo, la tasa de sindicalización cayó de 580h en 
1989 a ni siquiera 13% en 1997 (Verdera 2000: 25 y 28). 

En el cuadro 1 se muestra que el aumento de diez puntos porcentuales 
de los asalariados en la PEA, entre 1985 y 1997 (pasó de 28% a 38%) 
se debió casi enteramente al crecimiento de la importancia relativa de 
los asalariados del sector privado -pasó de 20% en 1985 a 29% en 
1997-. La proporción de los asalariados del sector público en la PEA, 
después de haber aumentado fuertemente durante el gobierno de Alan 
García disminuyó masivamente entre 1991 y 1994, luego se estabilizó 
en 1996 y 1997 bajo el gobierno de Fujimori, alrededor de los niveles 
existentes en 1985. El retroceso del empleo público es mucho más mar- 
cado en el sector urbano, donde inclusive se constata una disminución 
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de alrededor de 6 puntos en relación con la PEA asalariada entre 1991 
y 1997. Sin embargo, los asalariados del sector público representan to- 
davía un poco más de un asalariado de cada cinco.4 

Cuadro 1 
Importancia de los trabajadores del sector publico y 

privado en la PEA (%) Perú 19851997 

Fuente: Encuestas ENNIV, estimaciones elaboradas por Saavedra (1999: 16) y 
nuestros cálculos. Estos porcentajes están calculados sobre el conjunto de trabaja- 
dores, hombres y mujeres. 

PEA 

La situación en el Perú difiere de otros países latinoamericanos donde el 
empleo público, en porcentaje de la PEA ocupada, es en promedio más 
importante. En efecto, en el caso de 17 países latinoamericanos estudia- 
dos por Panizza (2000), en promedio 16% de la PEA ocupada está em- 

Rural 

Urbana 

Total 

4 En Pagés (1999) y Saavedra y Torero (2000) se encontrará un análisis de las re- 
formas recientes, relacionadas con el mercado de trabajo en el Perú. 

9,9 
40,8 

27,9 

14,6 

50,7 

42,2 

17,4 

47,4 

36,9 

16,8 

45,5 

36,l 

18,8 

46,4 

37,5 
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pleada en el sector público, representando 45, 6% del empleo formal. El 
autor constata una fuerte heterogeneidad entre países así como evolucio- 
nes bastante contrastadas en el tiempo. Países como Bolivia, Panamá, 
Costa Rica, Honduras y Venezuela han tenido fuertes disminuciones de 
la parte de empleo público en el empleo total -siendo la más dramática 
la de Bolivia que pasó de 21 % a 12% entre 1990 y 1997-. 

La evolución divergente de las remuneraciones de los salarios de los 
funcionarios del sector privado y de los trabajadores del sector público 
ha sido tal que se puede suponer que la ((renta)) se ha vuelto negativa, 
por lo menos para los trabajadores más calificados. ¿En qué medida 
estos hechos son corroborados por los datos microeconómicos de las 
encuestas de ENAHO? Comparados con la evolución observada en el 
sector informal, las remuneraciones del sector público evolucionan me- 
nos bien que aquellas de los microempresarios y tienen ventaja sobre la 
de los independientes trabajando por cuenta propia5 (véase el cuadro 
2). Estos índices indirectos serán confrontados luego con las diferencias 
observadas al nivel de remuneraciones. 

Cuadro 2 
Evolución de las remuneraciones del sector privado y público: 

Perú 1990-1 999 

I Sector privado formal Sector 1 público 

asalariados 1 asalariados 1 
empleados obreros 

Sector informal 

independientes micro- 
empresarios 

Fuente: FMI (2000): Country Report 01/51. Peru, selected issues. 

5 En realidad la disminución más fuerte de los ingresos de funcionarios tuvo lugar 
entre 1988 y 1990, durante el gobierno de Alan García, antes del q<fujishock), 
(Verdera 1997). 
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El cuadro 3 permite apreciar las características de los trabajadores del 
sector público con relación a los del sector privado. Recordemos que se 
trata únicamente de asalariados urbanos de sexo masculino. Se consta- 
ta que, en promedio, los del sector público reciben una remuneración 
de 29% superior a la de los trabajadores del sector privado, lo que im- 
plicaría la existencia de una prima para el sector público. Sin embargo, 
el cuadro nos advierte contra una conclusión apresurada en este senti- 
do, ya que la mayor parte de características que juegan un papel en la 
determinación de las remuneraciones son diferentes entre los dos sec- 
tores. Al descomponer el resultado según niveles de educación aparece 
que los trabajadores con débiles calificaciones están mejor pagados en 
el sector público que en el privado, mientras que aquellos que tienen 
estudios superiores reciben más bien remuneraciones inferiores a los 
trabajadores que tienen el mismo nivel de diploma en el sector privado. 
Otras características que diferencian a los trabajadores de los dos sec- 
tores: los del sector público tienen, en promedio, más edad que los del 
sector privado; tienen más años de estudios y experiencia profesional, 
más antigüedad, son casados o convivientes, son generalmente jefes 
de familia y han residido menos en el campo anteriormente. Además de 
la proporción de trabajadores con acuerdos colectivos, la protección del 
empleo es otro de los rasgos que los distinguen de los trabajadores del 
sector privado, el sector público se diferencia todavía por una menor 
proporción de contratos precarios y por una más fuerte presencia de 
sindicatos en los centros de trabajo. 

Cuadro 3 
Diferencias de las remuneraciones y características de los 

asalariados urbanos masculinos del sector público y privado, 
Perú. 2000 

Total trabajadores 
Trabajadores con 
Trabajadores con 

Remuneración promedio (soleslhora) 

solamente educación primaria 
solamente educación secundaria 

Trabajadores con solamente educación universitaria 
% con educación primaria o sin educación 
% con educación secundaria 
% con educación superior 
Edad promedio 
Años de estudio 
Años de experiencia profesional potencial 

- 
1 

- 
continua.. . 

Sector 
~Úblic0 

Sector privadc 
formal 
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Años de antigüedad 
% con acuerdos colectivos que regulan las 
condiciones del trabajo y las remuneraciones 

casado o conviviente 
% precarios 
% sin sindicatos empresa/organismo 
% jefes de hogar 
% migrantes rurales 
Tamaño de la muestra 

Fuente: nuestros cálculos a partir de la encuesta ENAHO 2000, 1 1 1  trimestre. 
Nota: las mejoras representan 41,7% de los efectivos del sector publico y 29,2% 
del sector privado. 

La comparación de niveles de remuneración promedio es ilustrativa, 
pero es engañosa ya que las diferencias constatadas pueden deberse 
al hecho de que las características medias de los trabajadores del sec- 
tor público son diferentes de las del sector privado. Una constante, en 
la mayor parte de países en desarrollo, es que se encuentra una fuerte 
proporción de trabajadores más calificados y diplomados que en el sec- 
tor privado. Se puede, entonces, preguntar si las brechas encontradas 
persisten cuando se tiene en cuenta las diferencias de niveles de edu- 
cación, de experiencia profesional y todas las otras características que 
tienen un impacto sobre los ingresos de los trabajadores. Con el propó- 
sito de apreciar la realidad y la amplitud de las diferencias del nivel de 
remuneraciones entre los trabajadores del sector público y del sector 
privado, es necesario de llevar a cabo un análisis econométrico multiva- 
riado incluyendo estas características. 

2. Revisión de la literatura 

Existen pocos estudios empíricos sobre los diferenciales de remunera- 
ción entre el sector público y el privado en los países en desarrollo y la 
mayor parte datan de fines de los años 1980 e inicios de los n ~ v e n t a . ~  

6 El estudio de brechas salariales entre los sectores público y privado es más fre- 
cuente cuando se trata de los paises miembros de la OCDE. En esta sentido 
véase los trabajos de Dustmann y Van Soest (1998) para Alemania, el de Hartog 
y Oosterbeck (1993) para los Países Bajos, los de Mueller (1998) y de Shapiro y 
Stelcner (1989) para Canadá, el de Lassibille (1998) para España y el realizado 
por Kanellopoulos (1997) para Grecia. Rees y Anup (1995) han estudiado el 
caso del Reino Unido y Miller (1996) el de Estados Unidos. 



'Los funcionarios peruanos están sobre-pagados? 

Estos estudios han sido hechos para Tanzania (Lindauer y Sabot 1983), 
Chile (Corbo y Stelcner 1983), Costa de Marfil (Van der Gaag y Vijver- 
berg 1988), Perú (Stelcner, Van der Gaag, Vijverberg 1988), Costa Rica 
(Gindlin 1 Haiti (Terrell 1993), Etiopía (Mengistae, Taye 1998 y 
Krishnan 2000), Uruguay (Rossi y Rivas 2002). 

El primer trabajo sobre el Perú fue realizado por Stelcner et al. a partir 
de la encuesta LSMS de 1985186. El estudio portaba sobre una muestra 
total de 1,734 asalariados urbanos hombres de los cuales 1,267 eran 
pertenecientes al sector privado y los 467 restantes al sector público. 
Los autores estimaron la ecuación de ingresos, primero, por el método 
de mínimos cuadrados ordinarios (MCO) y constataron que la predic- 
ción del ingreso de los asalariados del sector público era superior a los 
del sector privado (en logaritmos 1,896 y 1,791, respectivamente). Su 
contribución al análisis de la existencia de una renta a favor de los fun- 
cionarios ha sido demostrar que tomar en cuenta los sesgos de selec- 
ción tenía implicaciones importantes. En efecto, considerando la proba- 
bilidad de selección en la ecuación de ingresos, las conclusiones 
iniciales no son válidas: el sector privado aparece como beneficiario de 
una importante sobre remuneración con respecto al sector público y que 
estas diferencias de remuneración (1,154 y 1,649, respectivamente) son 
estadísticamente significativas (Stelcner .et al. 1988). 

Recientemente se ha mostrado interés sobre las disparidades salariales 
en América Latina7 y se ha llevado a cabo un estudio transversal reali- 
zado por Panizza (2000) para el caso de 17 países latinoamericanos, 
entre ellos el Perú.8 Aquí, el objetivo no es hacer una revisión de cada 
uno de los estudiosg sino de retener los elementos que pueden ser 
comparados a nuestras estimaciones para el caso peruano. 

Los resultados obtenidos por Panizza muestran una muy fuerte hetero- 
geneidad de situaciones en los distintos países estudiados; los diferen- 
ciales de salarios van de -37% en República Dominicana a +30% en 

7 Berham, Birdsall y Székely (2000). 
8 Un estudio transversal para siete paises africanos francófonos (Burkina Faso, 

Camerún, Costa de Marfil, Guinea, Mali, Senegal y Madagascar) similar ha sido 
hecho por Lachaud (1994). 

9 Referirse a los artículos de Van der Gaag, Stelcner y Vijverberg (1989) y Paniz- 
za (2000) y Menigstae (2000), para los estudios más recientes. 
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Ecuador, incluyendo el sector informal en el universo estudiado. Si nos 
limitamos al sector formal un mayor número de países presentan bre- 
chas salariales desfavorables en el sector público. En el caso del Perú, 
esta brecha se estima en -4,3% en promedio, según las encuestas EN- 
NIV de 1985186, 1991, 1994, 1996 y 1997. Es necesario señalar que el 
autor se abstiene de efectuar correcciones de sesgo de selección bajo 
el pretexto que las simulaciones estimadas con MCO sean robustas en 
relación con una amplia variación de valores de sesgo de selección 
(Panizza 2000: 11). 

Cuadro 4 
Diferenciales de salarios públicos y privados 

País 

Bolivia 
Brasil 
Costa Rica 
Chile 
Colombia 
Ecuador 
El Salvador 
Guatemala 
Honduras 
México 
Nicaragua 
Panamá 
Paraguay 
Perú 
República Dominicana 
Uruguay 
Venezuela 

Hombres 
Formal 

-0,135' 
0,365* 
O, 143* 
0,022 

O, 182' 
O, l89* 
O, 1 99' 
-0,136 
-0,101 
0,007 
-0,09 

-0,127* 
-0,024 
-0,043 
-0,319* 
-0,138* 
-0,04* 

Mujeres 
Formal 

-0,062 
0,241* 
0,209* 
O,lO3' 
0,257* 
0,135 
0,415* 
0,242* 
0,172* 
0,11* 

-0,127 
0,134 
0,019 
0,054 

-0,008 
-0,215* 
0,068* 

Nota: *el coeficiente es significativo al 1% en la mayor parte de regresiones. Se 
trata de promedios de coeficientes estimados para varios años de encuesta. 
Fuente: Panizza (2000: 23). 

3. Los datos y el modelo: el caso del Perú 

Los datos de nuestro estudio provienen de la encuesta de hogares 
(ENAHO) realizada por el Instituto Nacional de Estadística e Informática 
del Perú en el tercer trimestre del año 2000. Esta encuesta, que trata 
esencialmente sobre cuestiones de empleo, maneja una muestra de 
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cerca de 12 mil hogares y 51,700 individuos, y es particularmente rica 
en información pertinente para nuestro estudio. Para el estudio se ha 
considerado los trabajadores asalariados urbanos v a r o n e ~ , ~  conjunto 
que corresponde más o menos a los trabajadores del sector formal 
-los trabajadores independientes, los patrones, los trabajadores fami- 
liares no remunerados y los trabajadores del hogar han sido excluidos-. 
La razón de la exclusión de trabajadores informales proviene de la cali- 
dad de la información sobre los ingresos de esta categoría de trabaja- 
dores. En efecto, los ingresos declarados son contaminados por el hecho 
de que el consumo intermedio no es tomado en cuenta correctamente, lo 
mismo que el perfil temporal de los ingresos de los informales no es in- 
vestigado en las encuestas ENAHO. Con estas restricciones, la muestra 
se reduce a 4,396 individuos de los cuales 3,213 son asalariados del 
sector privado, mientras que los 1,183 restantes son remunerados por 
el sector público. 

La existencia o no de una prima percibida por los trabajadores del sec- 
tor público debe ser apreciada considerando el conjunto de remunera- 
ciones y no solamente los salarios directos. Así, se incluye el pago en 
especie, deduciendo los descuentos de ley por ESSALUD, sistemas de 
pensiones, etc. Se considera también las diversas primas y bonificacio- 
nes percibidas por los asalariados. Las remuneraciones serán expresa- 
das en términos horarios dividiéndolas por el número total de horas tra- 
bajadas. Solo se tomará en cuenta los ingresos de la actividad principal 
-un número no desechable de funcionarios que se consideran mal pa- 
gados tienen una actividad secundaria en el sector privado, informal en 
su mayor parte-. 

4. El modelo econométrico 

La ecuación de ingresos estimada es una versión modificada del mode- 
lo minceriano del capital humano. Nuestras regresiones siguen de cerca 
los modelos propuestos para el Perú por Stelcner, Van der Gaag y Vi- 
jverberg (1988) y por Panizza (2000) con el objetivo de comparar sus 
resultados con los nuestros. Los ingresos del trabajo dependen, de un 

9 Si bien no se ha de tratar la cuestión de discriminación por género, se presenta- 
rá a título comparativo los resultados de las regresiones para las asalariadas ur- 
banas mujeres. 
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lado, de las dotaciones de capital humano -medido por el nivel de 
educación, la experiencia profesional y otras calificaciones técnicas- y, 
de otro lado, dependen igualmente del rendimiento de estos diferentes 
factores. La función de ingresos estimada puede ser descompuesta en 
dos factores: los provenientes de la dotación de capital humano y aque- 
llos pertenecientes al rendimiento de factores. Los primeros darán lugar 
a diferencias ((legítimas)) mientras que las diferencias en los rendimien- 
tos constituirían las pruebas a priori de la existencia d6 una suerte de 
((renta)) para uno de los dos grupos de trabajadores. Esta aproximación 
fue utilizada en otros trabajos con el propósito de medir el impacto de 
los sindicatos, la discriminación étnica y de género sobre las diferencias 
de salarios. En la estimación econométrica se seguirá la aproximación 
estándar que consiste en utilizar las variables dummy-valen 1 en el 
caso de que la condición sea cumplida y cero en caso contrario-. 

Se considerará igualmente el impacto de la discriminación étnica, la va- 
riable proxy indicando el origen étnico ha sido definida a través del he- 
cho de haber residido previamente en el medio rural. El nivel de remu- 
neraciones puede también explicarse por protección de los sindicatos y 
por el tipo de contrato. Los trabajadores precarios tendrán, ceteris pari- 
bus, ciertamente una menor remuneración. 

Los ingresos horarios del individuo i (Yi) son explicados por un vector Xi 
de variables que miden la dotación de capital humano y por el vector Zi 
que describe algunas características socio-económicas, mientras que la 
brecha entre los salarios1° públicos y privados es medida por una varia- 
ble indicadora ((público)) -igual a 1, si el trabajador está en el sector 
público y O si está en el sector privado-. En una primera aproximación, 

' la renta se reflejará únicamente en el intercepto de la regresión, mien- 
tras que el impacto de las otras características relacionadas a la pro- 
ductividad o al empleo se suponen idénticas para el sector privado y 
público (Panizza 2000: 9). Se introducirá, enseguida, las interacciones a 
fin de tener en cuenta las diferencias provenientes de las disparidades 
en el rendimiento de los distintos niveles de educación. Se efectuará 
pruebas de significación con el propósito de validar o no los efectos de 
la interacción. 

10 Se utilizara indistintamente <(salario>,, 4ngreso,, y ~~remuneración~~ para designar 
los ingresos monetarios y no monetarios del trabajo principal. 
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Los modelos estimados son: 

También con las interacciones: 

Más precisamente, los vectores Xi y Zi incluyen: 
- edad, 
- años de educación (o variables indicadores según el nivel de estu- 

dios), 
- experiencia de trabajo, 
- la experiencia del trabajo al cuadrado, a fin de tener en cuenta la 

curvatura del perfil: experiencia/remuneraciones, 
- años de antigüedad, 
- pertenencia de un sindicato, 
- precariedad del contrato laboral, 
- un proxy étnico (migrante rural). 

La pertenencia a un sindicato es una variable que ayudará a precisar la 
fuente de las rentas, aunque el sentido de causalidad sea difícil de es- 
tablecer. Los sindicatos existen sobre todo en las grandes empresas 
que tienen utilidades importantes de suerte que se puede considerar 
que tiene por solo efecto el obligar a estas empresas a repartir las ren- 
tas oligopólicas, y que no constituyen el origen mismo de las rentas de 
los trabajadores. 

La discriminación de género puede traducirse no solamente por un 
efecto significativo de la variable sexo en la regresión, sino que puede 
implicar menores rendimientos de los atributos productivos del trabaja- 
dor, afectando así el conjunto de parámetros. Se estimará de manera 
separada una ecuación de ingresos para los salarios de hombres y otra 
para las mujeres, de suerte que podamos comparar nuestros resultados 
con los anteriormente obtenidos por Stelcner et al. (1988) y por Paniz- 
za (2002). 

5. El sesgo de selección 

En el análisis econométrico de la existencia o no de una renta percibida 
por los funcionarios existen potencialmente dos fuentes de sesgo. La 
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primera tiene que ver con el proceso de selección, mientras que la se- 
gunda con las características no observadas. En efecto, en la muestra 
de trabajadores asalariados que analizamos, los diferenciales de remu- 
neraciones no son aleatorios. Se trata de una población (cauto-seleccio- 
nada>> en el sentido de que solo los individuos para quienes el salario 
de reserva12 es inferior a los salarios ofrecidos van a participar en el 
mercado de trabajo. Si los factores que determinan la participación en 
el mercado de trabajo están correlacionados con los factores que deter- 
minan las remuneraciones, entonces las estimaciones por MCO serán 
sesgadas. Los coeficientes de la regresión que se supone reflejan úni- 
camente el impacto de las variables explicativas sobre los salarios van 
a ser, en este caso, contaminadas por el efecto aparticipación,,. El 
ejemplo-tipo es aquel de los individuos educados cuyo salario de reser- 
va es inferior al salario ofrecido, mientras que es superior en el caso de 
individuos poco educados. A fin de cuentas, la muestra observada de 
trabajadores se compone de una proporción más grande de trabajado- 
res educados, lo que lleva a subestimar la relación entre nivel de edu- 
cación y salarios, para el conjunto de la población (Filmer, Lindauer 
2001 : 8). De la misma manera, existen ciertas características no obser- 
vables y omisas del modelo que pueden estar correlacionadas con las 
variables incluidas en la regresión estimada. No corregir estos sesgos 
potenciales puede implicar la atribución del diferencial de salarios, en 
tanto que la renta de funcionarios, no obstante, puede ser simplemente 
el rendimiento del atributo no observado del trabajador (ibid.). 

Van der Gaag, Stelcner y Vijverberg (1989) y Stelcner, Van der Gaag y 
Vijverberg (1 988) han demostrado que la estimación del diferencial de 
remuneraciones entre el sector público y privado por el método de MCO 
puede llevar a resultados sesgados. Teniendo en cuenta el sesgo de 
selección, los autores citados constatan, en el caso de la Costa de Mar- 
fil, que el monto del ingreso disminuye y, aun más grave todavía en el 
caso del Perú, que el sentido de la brecha puede ser invertido -la esti- 
mación por MCO da una brecha de remuneración favorable al sector 
público, mientras que considerando el sesgo de selección la brecha es 
mas bien favorable al sector privado-. 

Con el propósito de corregir estos sesgos de selección adoptaremos la 
metodología de dos etapas planteada por Heckman que propone esti- 

12 Se entiende por salario de reserva, la remuneración debajo de la cual el trabaja- 
dor no está dispuesto a ofrecer su fuerza de trabajo. 
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mar primero un modelo probit -explicando la elección del sector (priva- 
do1público)- y enseguida utilizar los resultados de esta regresión (la in- 
versa del ratio de Mills) en la segunda regresión -explicando los sala- 
rios a fin de corregir eventuales sesgos-. En realidad, para ganar en 
eficiencia, se estimará simultáneamente las dos ecuaciones por el mé- 
todo de máxima vero~imi l i tud. '~ Entre las variables explicativas de la 
probabilidad de ser un empleado del sector público se incluye la edad, 
el nivel de educación, un indicador para las personas que viven en pa- 
reja, un indicador de educación secundaria y de educación superior, un 
indicador de capitales departamentales y ciudades secundarias, tamaño 
del hogar y número de los hijos de menos de 10 años. 

Otro tipo de sesgo se puede deber a la heterogeneidad no observada 
de los individuos, la cual tendrá un impacto directo sobre sus salarios 
-habilidad oculta o no medible-. Al incluir la variable <(antigüedad,, se 
espera reducir este tipo de sesgo, en particular el relacionado con las 
calificaciones propias a la empresa. El patrón, en general, es poco de- 
seoso de separarse de aquellos trabajadores que han adquirido una 
competencia específica propia a los procesos de producción de la em- 
presa, puesto que los nuevos trabajadores sin experiencia tienen, por 
este hecho, una menor productividad.14 

La variable I* es un índice que describe el proceso de selección del tra- 
bajador entre el sector privado y el sector público según que este índice 
adopte un valor positivo o negativo. El mismo dependerá de un vector S 
que contiene las variables que determina el proceso de selección. El 
punto crítico aquí es el de la identificación del modelo. Se trata de en- 
contrar un conjunto de variables que explica la probabilidad de estar en 

13 En este trabajo preliminar no se tendrá en cuenta otros procesos de selección 
subyacentes: la decisión de participar o no en el mercado de trabajo (elección 
pertinente para mujeres y estudiantes), aquella de la elección entre el sector for- 
mal e informal. Lachaud (1994), siguiendo el trabajo de Terrell (1993) considera 
un tratamiento simultáneo de dos sesgos de selección. La hipótesis implícita es 
que nuestra modelización de la elección públicalprivada corrige, al menos par- 
cialmente, los otros sesgos. 

14 Ciertas empresas pueden pagar una sobre remuneración con el objetivo que los 
trabajadores incrementen su productividad. Teniendo en cuenta los costos de su- 
pervisión, este salario ([de eficiencia,, que se presenta como una renta para el 
trabajador puede entonces resultar de una estrategia deliberada de las empre- 
sas con el fin de incrementar su rentabilidad. 
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el sector público, pero que no afecta los factores relacionados a la pro- 
ductividad -variables contenidas en el vector X-. 

6. Los resultados 

Presentamos en el cuadro 5 los resultados de las estimaciones de di- 
versas especificaciones de la ecuación de ingresos, con y sin correc- 
ción de sesgos de selección. La existencia de un diferencial de salarios 
a favor o en contra del sector público se lee en el valor del coeficiente 
de la variable  público^) indicadora del sector de empleo (=1 si es sec- 
tor público, O= si es sector privado) y en la interacción de esta variable 
con las otras variables explicativas. 

La primera columna presenta los resultados del modelo más parsimonio- 
so, sin incluir factores no concurrenciales explicativos de los ingresos ni 
de los efectos de interacción entre la pertenencia al sector público y el 
rendimiento de la educación superior. La existencia de una renta para los 
trabajadores del sector público debe traducirse por un coeficiente signifi- 
cativo y positivo de la variable indicativa del sector de empleo (=1 sector 
público). Ninguna tentativa no es hecha para corregir los sesgos eventua- 
les de selección. En esta primera estimación (columna 1) la pertenencia 
al sector público no parece tener un impacto significativo sobre los ingre- 
sos. Todas las otras variables tienen los signos esperados según la teoría 
del capital humano. Se notará en particular la fuerte progresión de los 
rendimientos de la educación en el paso del nivel secundario al superior. 

En la segunda columna se introduce los efectos de interacción entre ni- 
veles de estudios y sector público. En esta oportunidad aparece que 
existe en promedio un diferencial negativo (y estadísticamente significa- 
tivo) desfavorable para los trabajadores del sector público de cerca de 
33°/0.15 La brecha de ingresos desfavorable de los trabajadores del sec- 
tor público es incluso más importante para los que tienen más de diez 
años de estudios. Sin embargo, el sector público remunera mejor que el 
sector privado, cada año adicional de estudios, como lo muestra el co- 
eficiente positivo y significativo de la variable de interacción entre sector 
público y número de años de estudios. Así, un trabajador que acumula 
más de seis años de estudios -correspondientes al nivel secundario-, 
puede compensar de alguna manera la menor remuneración del sector 

15 El impacto relativo de una variable indicadora en una regresión semilogarítmica 
es igual al exponencial del coeficiente menos 1 (Filmer y Lindauer 2000:5). 
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público en relación con el sector privado. No obstante, si sobre pasa el 
nivel secundario entonces se encontrará peor ubicado que sus homólo- 
gos del sector privado. Pareciera que los trabajadores poco calificados 
se benefician de una suerte de ((protección)) benevolente del Estado, 
mientras que aquellos que tienen altas calificaciones reciben, con carac- 
terísticas parecidas, una menor remuneración, resultado que se encuen- 
tra en otros países donde el Estado absorbe una proporción importante 
de la población económicamente activa. 

En la columna tres, se constata que el hecho de ser migrante rural tiene 
un impacto fuertemente negativo sobre los ingresos y podría reflejar una 
forma de discriminación étnica. La ausencia de sindicatos tiene igualmen- 
te una incidencia negativa sobre los ingresos. Finalmente, la variable más 
importante por su impacto negativo sobre los salarios es la situación de 
precariedad en las relaciones de trabajo -esta variable indicadora vale 1 
cuando no hay contrato, en el caso de un contrato de aprendizaje o de 
un programa de formación profesional destinado a jóvenes, en el caso 
de trabajo a prueba, así como en el caso de locación de servicios-. La 
brecha de ingresos se vuelve aun más desfavorable para los trabajadores 
del sector público cuando se considera en la regresión las variables liga- 
das a la discriminación étnica y a la protección del trabajo. 

¿En qué medida, los resultados que venimos de comentar se deben al 
no haber tomado en cuenta posibles sesgos de selección? Los resulta- 
dos presentados en las columnas 4, 5 y 6 responden en parte a esta 
pregunta. Las ecuaciones de ingresos, así como las ecuaciones que ex- 
plican la probabilidad de selección, han sido estimadas simultáneamen- 
te de manera a obtener parámetros sin sesgo. 

Contrariamente a los resultados anteriormente obtenidos por Stelcner et 
al., para el caso peruano, no se observa impacto de algún sesgo de se- 
lección sobre las estimaciones de las desviaciones de ingresos entre el 
sector público y el sector privado, cualquiera que sea la especificación 
del modelo estimado. 

En el cuadro 6 se presenta los resultados de las regresiones para los 
trabajadores urbanos de sexo femenino. Podría suponerse a prior¡ que 
la existencia de una escala de salarios en la carrera pública implica un 
menor diferencial vic a vis del sector privado, desfavorable a las mujeres. 
Sin embargo, no hay tal. Las desviaciones de remuneraciones, en el caso 
de la especificación más completa del modelo, son aun más importantes 
que para sus colegas hombres -en particular para los más calificados-. 
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Cuadro 5 
Funciones de ingresos: asalariados urbanos hombres, Perú 2000 

Variable 
dependiente: 
log del salario 
horario hombres 
sector público 

edad 

edad al cuadrado 

antigüedad en la 
ocupación principal 

años de estudios 

años de estudios* 
sector público 

más de 10 años 
de estudios 

más de 10 años 
de estudios* 
sector público 

migrante rural 

sin sindicatos 

contrato precario 

constante 

R-squared 
Observaciones 

Las variables explicativas de la selección son: individuos viviendo en pareja, indi- 
cadores de educación secundaria y educación superior, indicadores capitales de- 
partamentales y ciudades secundarias, talla del hogar y número de hijos de menos 
de 10 años. 
Las ecuaciones (4) a (6) han sido estimadas por el método de Heckman y las 
ecuaciones (1) a (3) por MCO. 
Se ha omitido en la presentación los resultados de las ecuaciones de selección. 
Estadísticas robustas z entre paréntesis. 
* significativo al 5%; ** significativo al 1% 
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Cuadro 6 
Funciones de ingresos: asalariadas urbanas mujeres, Perú 2000 

Variable 
dependiente: 
log del salario 
horario mujeres 
sector público 

1 edad 

edad al cuadrado 

antigüedad en la 
ocupación principal 

años de estudios 

años de estudios* 
Sector público 

más de 10 años 
de estudios 

más de 10 años 
de estudios* 
Sector público 

migrante rural 

sin sindicatos 

contrato precario 

constante 

R-squared 
Observaciones 

Las variables explicativas de la selección son: individuos viviendo en pareja, indi- 
cadores de educación secundaria y de educación superior, indicadores capitales 
departamentales y ciudades secundarias, tamaño del hogar y número de hijos 
menores de 10 años. 
Las ecuaciones (4) a (6) han sido estimadas por el método de Heckman et al. y 
las ecuaciones (1) al (3) por MCO. 
Se ha omitido en la presentación los resultados de las ecuaciones de selección 
Estadísticas robustas robustas z entre paréntesis. 

significativo al 5%; **  significativo al 1%. 
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Conclusión 

La disminución de la participación de los asalariados del sector público 
respecto del total de asalariados y la baja de sus remuneraciones en re- 
lación con las del sector privado, así como la precarización de la situa- 
ción de muchos de ellos,16 no ha hecho más que agravar la ya frágil si- 
tuación de las mayor parte de los trabajadores del sector público. La 
hiperinflación y los pequeños aumentos dados por el Estado han degra- 
dado fuertemente los ingresos de los trabajadores del sector público 
con relación a los del sector privado, que se ha beneficiado de las re- 
caídas del crecimiento entre 1993 y 1997, antes que se estanquen du- 
rante la crisis económica que castigó todavía en el 2000. Nuestros re- 
sultados muestran que para aquellos trabajadores que tienen las 
mismas características y considerando los determinantes de elección 
entre el sector privado y el sector público, las brechas de remuneración 
son desfavorables a los trabajadores del sector público. Esta conclusión 
debe ser matizada cuando se desagrega por niveles de calificación 
pues existe un cierto número de elementos, aunque frágiles, que indi- 
can que los trabajadores con mayores diplomas son penalizados por 
una brecha negativa con respecto a sus homólogos del sector privado, 
mientras que aquellos que teniendo un débil nivel educativo logran al 
menos igualar la remuneración de los trabajadores del sector privado. 
La hipótesis del rol (<director)) de los salarios fijados por el Estado sobre 
el conjunto de asalariados y, en consecuencia, los temores relativos a 
los efectos negativos de la regulación estatal del mercado de trabajo 
sobre la competitividad de las empresas del sector privado no encuen- 
tran un apoyo sólido en nuestros resultados, por lo menos en el corto 
plazo. Puesta de lado la estabilidad del trabajo, muy aleatoria en el 
Perú donde los funcionarios pueden ser fácilmente despedidos, nues- 
tros resultados no pueden explicar las razones por las cuales los jóve- 
nes profesionales se presentan para entrar en un puesto público que 
les ofrece tan poco en el futuro a largo plazo. Entre las explicaciones 
posibles se puede tomar en cuenta la que daría al puesto público un 
papel <(iniciático)), que haría de él un trampolín. Es verosímil, en efecto, 
que ciertos empleados calificados buscan puesto en la alta administra- 

16 El informe reciente publicado en julio de 2001 de la 4omisión multisectorial en- 
cargada de estudiar la situación del personal de la administración pública central 
D.S. N," 004-2001-TR,, llama fuertemente la atención sobre este fenómeno. 
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ción con el propósito de hacer su aprendizaje y establecer una red de 
relaciones que les permitirá luego tener éxito en el sector privado. En 
fin, otras ventajas no pecuniarias que no han sido tomadas en cuenta 
-la seguridad del empleo, una menor presión y cadencia del trabajo, 
beneficios sociales, la ética del sector público, etc.- pueden compen- 
sar ciertas brechas negativas en relación con los asalariados del sector 
privado. Luego de una década de desregulación del mercado de trabajo 
llevada a cabo por el gobierno del Presidente Fujimori aunada a la pér- 
dida de peso de los sindicatos, la carrera pública ofrece un remanso de 
estabilidad en el empleo y un mínimo de protección contra condiciones 
de trabajo cada vez más duras en el sector privado. Estas ventajas no 
son solamente propias para el caso del Perú, se las encuentra con in- 
sistencia como factores atractivos de la carrera pública de los países en 
desarrollo. 
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